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P R E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

EN MURCIA. PUNTOS DE SUSCRICION. 
FUERA DE MURCIA. 

.,'Un mes. . 
Tres idem. 

"Se i s idem . 

•8 rea les . 

. 2!) » 

. 3tí » 

En -Murcin.—Librerías de Riera; Contraste y Pr ín 

cipe Alfonso; de Selles, Apóstoles; y en la Redacción 

y Administración, Arco del Vizconde, 5, tercero. 

Trimestre . . . . . . . . 2Í r ta l e s . 

Semes tre 42 » 

^ " 0 74 .. 

ADVERTENCIA. 

'''Uós señores suscritores de 
Calasparra, Caravaca, Jumilla, 
Cehegin, Bullas, Monovar y 
Orihuela que se hallan todavía 
en descubierto de la suscricion 
a El Faro, se servirán remitir 
su importe á esta administra
ción si no quieren esperimen-
tar retraso en ei recibo del pe
riódico. 

J u e v e s d e Abril d e I S S B S 

. HISTORIA DE MURCIA. 

(Conclusión). 

£ 1 plan que nos hemos trazado ha sido e! 

de dividir la Historia general en tres partes, 

osean historia civil y política, hisioria art is-

lica é historia religiosa. 

Por demás sabiiuos que la obra que heiuos 

emprendido es áriiua y no exenta de obsiá-

cülos. y sobre todo para nuestras débiles 

fnerzas, sobrado atrevida; mas en gracia de 

la buena intención (¡ne nos ha guiado c r e 

emos que alguna indulgencia debeinosmere-

cer siquiera por el deseo y el af,in cotí qué-

venimos ocupándonos de ese asumo ha tanto 

t iempo. 

Doce años hace que estamos escribiendo 

para el ptíblico y aunque nuesiro nombre 

haya figurado al frente de algunas oitras, 

jamás hemos tenido la pretensión de ere r 

que valia algo. Lo que somos se lo debemos 

mas á la indiligencia del público que í 

nuesiro ingenio. 

Desde qué principia'!nos á escribir ocur-

riósenos ecuparnos algún dia de la historia 

patria, si pai-a enionces uo habia hecho o t r o 

JO que nosotros anhelábamos. i.̂  ;.F 

Consecuentes con esta, idea en cuantos via-

l j e s hernos hecho, qué han sido algunos, én 

cuántas bibliotecas y archivos bemos visiül-

dói sin desechar jamás el pénsanlien.o que se 

' nos octírrió at principio de nuestra carrera, 

tratábamos de hallar documentos, noticias y 

antecedentes que p;;dieran cuando llegara 

el caso facilitarnos algo de nuestro-trabajo., 

.íj-eemos haber leido y consultado ¿u ese 

i.ljr§0 periodo, aÍgo de Historia Universal, 

General de España y particular de nuestro 

antiguo" reino y meditado sobro ella sino 

cqn el aplomo y el acierto de loS hombres 

emiiiéfiteií tanto de las pasadas como de las 

presentes edades, al menos con el afán y el 

deseo del que quiere hacer, por mas que sus 

conocimientos sean insuficientes para ello. 

Regresamos á nuestro país y prosiguiendo 

ila tarea comenzada lauto tiempo antes, b a s 

camos en él, librOá, documentos y an leco-

dentes de cierta especie, que solo jiueden 

existir en la localidad. 

Con satisfacción dsbemos consignar que 

tanto en las corpuraCiones, como en algunos 

particulares; lanto eu ias bibliotecas y a r 

chivos públicos como en ios reservados.de 

algunas personas, hemos eiicojitrado franca y 

leal acogiJaj ofreciéndosenos cuanto pudiera 

Í6on¡ribuir á ilustrar nuesiro trabajo, 

Pero desgraciadamenle junio á isa faceta 

lan pura y resplandeciente del brillante, que 

simboliza nuestro deseo, existe una opaca y 

ifiste, y que resalta mucho mas por la n i t i 

dez y pureza de t-us compañeras, 

i Sabemos de algún archivo y biblioteca 

• particular donde existen ricos documeatos 

que pudieran ser de gran utilidad para la 

.historia del país, y estos documentos, ¡con 

; dolor teneuioj que confesarlo! no se nos han 

franqueado^ •nu'oü s. .-> naí'íw 

Hemos hecho cuantos esfuerzos á nuestro 

alcance han estado para adquirir los mate-

ríales indispen-sables y precisos para el edfi-

eío que tratamos de construir, sí alguno nos 

falta, ¿podrá culpársenos por ello cuntid^; 

existe eu poder de quien uo lo quiere faci-

\\iar?-yj ísinjíiaiv üníiUaoo tib>.ü.sno .ttioíwr 

El público á quien nos dirigimos, el p ú - ' 

blico á quien debíamos una esplicacion tan

to respecto á las dilaciones que nuestra obra 

ha tenídoi,- cuanto á ios comentarios que sft^í 

bre ella .se han hecho, es el único juez ed» 

esla cuestión y á su fallo nos remítiinos. 

Cuanto hacer hemos podido, eso hemos 

hecho; síú estar poseídos de ún necio orgu-^ 

lio, sin pretensiones q u é á nada conducirían,-

hemos consultado y consultaremos con a m i 

gos leales que nos rodean, con cuantas p e r 

sonas d e s a b e r en nueslra provincia y fuera 

de ella existen, y anles de estampar n u e s 

tras apreciaciones sobre uno de esos t r a s -

cendeniaiesacontecímientos que nuestra his

toria registra, lo medílaremos, lo consultare ' 

mos detenidamente y respetaremos la tnas 

docta 0¡)¡níon, poique nuesiro ánimo es sola 

el de que salga lo mejor posible la obra de 

que venímo.> ocupándonos. 

R. del C. 

mmm mñimi 
Su Santidad sigue gozando de escelenléí 

salud y ha asistido á todas las ceremonias 

de la Semana Sania con un semblante que 

reveíala una situación física muy satisfac

toria. El Santo padre ha recibido durante 

el periodo c i t a d o la visita de numerosos 

estranjeros de distinción. , , i 

A propuesta del gobierno de Florencia se 

va á redactar uu Iratado consular entre H a 

lla y la confederación del norte .de Alema-

m a . ,., 

El nuevo tratado de cpínércío anglo-aus-
iriaco es un paso mas dado en el sentido l i 
bre cauibista, el cual gana terreno cada día . 
Este tratado regirá desde 1." de junio próxi
mo. 

ifíiSégtín noticias esparcidas por LóndreSj-

un accidente horrible íiá tenido lugar á bof-

do de una fragata rusa frente al puerto de 

Cádiz. .Un C a ñ ó n de grueso calibre, de ace-^ 

ro fundido., procedente de üná fábrica a l e 

mana, ba reventado durante un ejercicio', f 

proyectado sys pedazos C(ín lal fuerza^ ípSttf 


